
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
La fe de María, icono de la fe de la Familia marianista 

Celebración mariana 1 de octubre del 2017 Burdeos 
 

Canto de entrada: La primera en camino… 
La primera en el camino, tú, María, nos llevas 
a arriesgar nuestro "sí" a lo imprevisto de Dios 

Y he aquí que ha sido sembrado en la arcilla incierta 
de nuestra humanidad Jesucristo, el Hijo de Dios 

Camina con nosotros María, en nuestro camino de fe 
que es camino hacia Dios (bis) 

 
Del Papa Benedicto XVI: "Tú, María, Madre del «sí», que escuchaste a Jesús, háblanos 
de Él, cuéntanos tu camino para seguirle por el camino de la fe, ayúdanos a anunciarlo 
para que todo hombre pueda acogerlo y hacerse morada de Dios"1.  ¡Que así sea para cada 
uno de nosotros!  
 
María, tú eres judía, formas parte de los anawim del Señor, como Ana la madre de Samuel, 
y más cerca de ti José, Ana, Joaquín, Juan Bautista. Los pobres que ponent toda su 
confianza sólo en Dios, pues sólo Él hace maravillas. Nada le es imposible.  ¡Así también, 
María, fue tu camino de fe! 

(Se repite el estribillo: Camina con nosotros, María) 
 
* Desde la edad de 14 o 15 años, Dios te hace formar parte de su 
inaudito designio: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo". 
Ante tu turbación, el mensajero te asegura: "No temas, María, porque 
has hallado gracia ante Dios, vas a concebir en tu seno y vas a dar a 
luz un hijo al que pondrás por nombre Jesús, se llamará hijo del 
Altísimo". María, tras algunas preguntas, comprendes y te acuerdas de 
que "nada es imposible para Dios". Y entonces "Hágase en mí según 
Tu Palabra" y das el salto a lo desconocido, cambiando radicalmente 
tus proyectos de vida", pues no sabes casi nada del destino que te 
espera. 

                                                            
1 BENEDICTO XVI, Homilía en Loreto, 4 de octubre del 2012. Una semana antes de la apertura del año de la Fe. 



 
 

 

 
 - María, enséñanos a dar el salto de la fe a lo 
desconocido cuando estamos en situaciones en 
que no comprendemos nada, pero en las que  
el Padre nos dirige llamadas imprevistas. 
 

(Música: flauta de Pan) 
 

 
* Tú no puedes guardar esta alegría para ti sola 
y partes "a toda prisa para ir a la montaña…" 
(Lc 1,39-56). "Totalmente llena del Espíritu 
santo", nos dice el Concilio2, partes para 

encontrar a tu prima, mayor, y ayudarla. El Espíritu Santo se extiende a todos los de la 
casa. Los dos niños se comunican su alegría. Isabel exclama: Feliz la que ha creído que se 
cumpliría lo que se le ha dicho de parte del Señor...!" (Lc 1,45)  
 
- María comparte con nosotros la alegría de tu fe, haznos misioneros, al servicio de 
nuestros hermanos y hermanas, sean los que sean. 
 

(Canto de Taizé: Magnificat (bis) Magnificat anima mea Dominum (bis) 
 

*Este niño que llevas en tu seno, tú sabes que es un puro don de Dios, el Señor de la vida, 
pues tú habías dicho al mensajero "no conozco varón" (Lc 1,34) y ya han pasado nueve 
meses desde aquel día. Este Hijo de Dios anunciado, tù lo traes al mundo en un pesebre, 
¡qué pobreza!, pero tú estás maravillada, en adoración, porque sabes que Dios nunca se 
desdice. Tù das gracias por esta maravilla. Tu emoción se une a la de los pastores, de los 
pobres. 
- María, madre nuestra, danos la emoción de la fe ante lo que Dios realiza en nuestra vida 
y en la de nuestros hermanos y hermanas. 
 

(Canto: Tú eres el Dios que nos ha creado, que nos has formado de la tierra 
Todo hombre es una historia sagrada, el hombre está hecho a imagen de Dios) 

 
* Ocho días después de su nacimiento, Tú estás atenta para cumplir con José todas las leyes 
concernientes a tu hijo. Fe en la Palabra de Dios, que pasa por la fidelidad  y la obediencia  
a la Torah. "Llevo tu Ley en mis entrañas", dice el salmo (Ps 40,9b). Tú procuras cumplir 
todos los gestos y todas las acciones pedidas que son signo de pertenencia al pueblo 
elegido, a su tradición, a su cultura y a su religion: circuncisión, celebración del nombre, 
consagración del primogénito, enseñanza de los principios de la fe judía. José tu esposo 
continuará la educación de tu hijo como primer rabino. 
 

                                                            
2 VATICANO II, Lumen Gentium, 56. 



 
 

 

- Virgen María, enséñanos la obediencia de la fe que no es aplicación limitada a lo que 
está pedido, sino interiorización para descubrir y penetrar todo su contenido. 
 

 (Música judía: el violín judío: música judía: youtube) 
 

* Tú viviste treinta años la vida escondida en Nazareth, en la intimidad de tu Hijo que es 
Dios. La educación es recíproca. Nosotros ponemos en tu boca las palabras de San Juan en 
su primera carta: "Lo que hemos oído, lo que hemos contemplado y tocaron nuestras 
manos, es el Verbo, la palabra de Dios" (1Jn 1,1-2). En la fe, por la fe, tú caminas, tú 
progresas en el conocimiento de ese Hijo. Jesús descubre en su Madre y en José la verdad 
del hombre a través de las experiencias banales de la vida de cada día: miradas, sonrisas, 
gestos, palabras, silencios, ternuras y delicadezas de la vida familiar. Tú tuviste mucha 
necesidad, igual que Jesús también, de esos treinta años de vida juntos para tomar algo más 
conciencia de tu misión y para entrar poco a poco en el misterio de este Hijo Único enviado 
del Padre. 
 
- María, muéstranos la humildad de la fe. Ninguna certeza absoluta, descubrimiento, 
progresión, caminar, dudas, obscuridad. 
 
(Gregoriano: Christus factus est pro nobis obediens….mortem autem crucis: youtube) 

 
* Cuando Jesús llega a sus 12 años, tú subes con José al Templo para la fiesta de la Pascua 
(Lc 2,40ss), y para su bar mitsvah. Jesús se hace adulto ante la Ley, ejerce su fe y escoge. 
"¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" María, tú no comprendes, pero 

sigues guardando todas estas cosas en tu memoria, en la 
fe, la esperanza y el amor. Guardar es decir: actuar con, 
poner juntos, comparar, rumiar, tomar con, contemplar, 
buscar el sentido, meditar (Lc 2,19;51)  De otra forma, 
tú pones tu inteligencia al servicio de la fe y tu fe al 
servicio de la inteligencia, como nos invita Juan Pablo 
II en la Encíclica Fides et ratio. 
 
- María, enriquece nuestra fe de carboneros, que 
nuestra inteligencia nos ayude a penetrar en la fe en 
Jesús hijo de Dios, hecho hijo tuyo para la salvación del 
mundo. 
 

 (música de órgano) 
 

* En Caná tú te muestras audaz, y hasta provocadora, en tu solidaridad con los invitados 
de la boda. Tu fe te asegura que Jesús hará algo. ¿Qué? no lo sabes, pero tu confianza es 
total; sabes que nada es imposible para Dios. "Haced todo lo que Él os diga", como en la 
Anunciación (Lc 1,38) y como el pueblo al pie del Sinaí "Obedeceremos y haremos todo 
lo que el Señor ha dicho" (Ex 24,7). 
 



 
 

 

La audacia de la fe permite grandes cosas. María, que, a ejemplo tuyo, seamos cristianos 
audaces, provocadores, cristianos despiertos, como lo pide el Papa Francisco. 
 
Canto: Reunidos por el Espíritu para formar un solo cuerpo, ¡aquí nos tienes, Señor! 

Llamados por el Espíritu a dar nuestra vida, ¡Aquí nos tienes, Señor! 
En la Iglesia del mundo entero, hermanos y hermanas enviados sin cesar 

Para encender la Alegría del Evangelio, Misioneros de María, hagamos todo lo que 
JESÚS nos diga. 

 
* Pero la fe conoce dificultades, rupturas. Una mujer en la muchedumbre, una madre de 
seguro, exclama: «Dichosa la que te dio a luz y los pechos que te criaron» (Lc 11,27-28). 
Es una forma de decir:’¡Qué éxito de hijo!’. Jesús responde: «Dichosos más bien los que 
oyen la Palabra de Dios y la guardan». Veo ahí, por parte de Jesús, tu elogio a la vez en 
el plano biológico y espi ritual. Un elogio del Hijo a su madre, mujer de fe. En otra ocasión, 
sabrá fustigar entre los Fariseos a los que dicen y no hacen: "haced todo lo que os digan, 
pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen" (Mt 23,2-3). 
 
María, enséñanos a perseverar en la prueba en todo y contra todo, por muchas 
dificultades, rupturas, o dudas. 
 
 Canto: ¿Quién es Dios, que viene a nuestro lado a tomar nuestro 
camino? 

¿Quién es Dios, que viene sin perder entusiasmo a nuestra mesa? (L 82‐2) 
 

* Durante la vida de Jesús tú ves aumentar la oposición contra él, ves también todo el bien 
que él realiza por los caminos de Palestina, no entiendes, recorres con tu Hijo las calles de 
Jerusalén, bajo los gritos de la plebe. Ese cuerpo clavado en el madero es tu cuerpo, esa 
sangre que chorrea por todos los poros de su piel, es tu sangre. Todo parece derrumbarse. 
Pero tú vives la confianza, tú crees. En la noche, tú te unes a la persona de ese Hijo. "Junto 
a la cruz de Jesús estaban en pie su madre, la hermana de su madre, María, mujer de 
Clopás y María Magdalena" (Jn 19,25). Las palabras "en pie" dicen claramente toda la 
grandeza, la dignidad de tu fe. Este "mantenerse en pie" es la palabra de Resurrección ya 
que en aquella época la expresión aún no existía. (Is 26,19; 51,17; 60,1). Tú recuerdas 
seguramente en ese momento, las palabras de Simeón cuando tu hijo tenía cuarenta días: 
"Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de 
contradicción" (Lc 2,34), "Y a ti, una espada te atravesará el alma" (Lc 2,35). Al pie de 
la Cruz, Jesús confirma tu grandeza de Madre, nos entrega a ti, pues sabe que contigo, el 
camino es seguro. "Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, dice a su 
madre:’Mujer, ahí tienes a tu hijo‘. Y a Juan: ‘Ahí tienes a tu madre‘" (Jn 19,26). María, 
tú engedraste a tu primogénito en la alegría, y a tus otros hijos en el dolor, en la fe desnuda. 
Dos Anunciaciones: la de tu Hijo y la de sus hermanos. 
 
-Da a la familia marianista el creer contra todo y a pesar de todo, en estos tiempos 
difíciles, en que conocemos la noche de la fe y queremos guardar la confianza total en tu 
hijo. 



 
 

 

 
(Silencio absoluto) 

 
* María, nosotros nada sabemos de este sábado santo de 
tu vida. Podemos pensar que en el silencio, tú vuelves a 
ver y revives Habiendo creído siempre en tu Hijo, creo 
que no necesitabas un signo especial, un encuentro como 
a los Apóstoles y a las Santas mujeres, pues su fe vaciló, 
y sigue siendo vacilante también hoy. En todo caso, tú 
no estás entre las mujeres que corren al sepulcro en la 
mañana de Pascua. El encuentro con el Resucitado es 
totalmente interior, invisible, pero ¡qué profundo! Tú no 
buscas entre los muertos a Aquel que es el viviente, Tú 
lo sabes sin verlo, con la certeza de la fe.  
- María, enséñanos el silencio de la fe en nuestras vidas para que nos acordemos en los 
momentos importantes de dar gracias y avanzar. 
 

(Silencio musical) 
 

* Es también tu presencia silenciosa en el Cenáculo, donde «madre de hijos jubilosa» (Ps 
113, 9), en medio de los discípulos, tú esperas con fe absoluta y plenamente interior la 
promesa de tu hijo: «Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la promesa de mi Padre. Por 
vuestra parte, permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto» 
(Lc 24,49; Ac 1,8). Tú, la llena de gracia, llena de Espíritu Santo, eres solidaria con tus 
nuevos hijos recibidos de tu Único al pie de la Cruz. En este momento nosotros recibimos 
por la Escritura, el rostro de la Iglesia de Jesucristo, que se reconoce en la oración, en la 
unidad, en la comunión y en Tu presencia en la espera del Espíritu Santo que da la fuerza 
para ir a anunciar la Buena Noticia… Sin lo cual no hay Iglesia (Ac 1,13-14). 
 
- María, danos el espíritu interior hecho de silencio y de apertura para acoger lo que el 
Espíritu quiere darnos hoy para el bien de todos y de cada uno. 
 

(Órgano tranquilo) 
 

* Ahora nosotros pertenecemos a esta comunidad mucho más amplia que la de los doce. 
Comunidad que ha visto al Señor resucitado. Como cuerpo, asamblea de los creyentes 
reunidos en el nombre de Jesús, se nos ha dado el Espíritu. El Espíritu llena toda la casa, 
somos cogidos todos juntos y de esta plenitud cada uno recibe su parte, salimos a anunciar 
"Que Dios lo ha resucitado, de lo cual todos nosotros somos testigos" (Ac 2,32), "nosotros 
que comimos y bebimos con Él, después de su resurrección de entre los muertos" (Ac 
10,41). Dentro de esta Iglesia tú no predicas como Pedro; tú eres la memoria viva 
transfigurada por el Espíritu, testigo privilegiada de los Misterios de tu Hijo. "Tú estás en 
el corazón de la Iglesia y eres su Madre", nos dice Pablo VI. 
 
- María, haz de nosotros tus misioneros audaces, creativos, inventivos para hoy. 



 
 

 

(Id al mundo entero y haced discípulos de todos los pueblos ¡Aleluya! ¡Amén!) 
 

* Cristo no podía dejarte conocer la corrupción: «Pongo al Señor ante mí sin cesar, Él está 
a mi derecha, y por eso soy invencible.  
Así se alegra mi corazón, exulta mi alma y mi vida permanece segura, porque tú no me 
abandonas al abismo, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción» (Ps 16, 8-10). María, 
colmada de gracia desde la eternidad, tú eres llevada en cuerpo y alma a la Gloria eterna; 
en la visión del Misterio, haces tu paso a la vida. En esta gloria, María, tú estás siempre en 
el corazón de la Iglesia, en lo profundo de nuestras vidas. Tú sigues visitando a tus hijos, 
como en otros tiempos. Tú recibes a cada uno de nosotros para hacer de él un hijo, una 
hija, a imagen del primogénito. 
 
- María, también nosotros viviremos en la Gloria con el Padre, el Hijo y el Espíritu, llegará 
nuestro día, ayúdanos a continuar nuestro camino, mientras esperamos ese cara a cara. 
 

Canto: María coronada de estrellas 
Te saludamos Señora nuestra, Virgen María vestida del sol 

Coronada de estrellas, con la luna bajo tus pies, en ti se nos ha dado 
La aurora de la salvación 

Oh, Virgen Inmaculada, preservada del pecado, entras en el cielo con tu cuerpo 
Llevada a la Gloria, Santa Reina de los cielos, Tú nos llevarás un día ante Dios  

 
Nuestra fe es marial, es decir adhesión a una persona viva, Cristo tu hijo. 
Crecer como tú y contigo, María, en la oración y en la interioridad: Una fe arriesgada, que 
da alegría, que camina, que es audaz, que conoce la noche, las dudas, las cuestiones, que 
es dinámica al servicio de los hermanos, que poco a poco se abandona totalmente a la 
voluntad de Aquel que es Amor y que así hace nacer a Cristo en sí mismo y en el otro. 
 
Concluímos nuestra oración con Adela y Chaminade, y luego con el papa Benedicto XVI: 
 
- De Adela de Batz en 1813, tiene 24 años: 
"Animémonos, querida amiga, con el ejemplo de los santos, que se santificaron en las 
mismas ocasiones que a nosotros nos hacen tropezar de continuo. Reanimemos nuestra fe, 
nuestro celo, nuestro amor. ¡Hagámonos santas al precio que sea, y cueste lo que cueste!" 
- De Chaminade E.F. 498,2.3 
"La verdadera fe es un don de Dios. Pidamos con insistencia, esta fe viva, ardiente, esta fe 
de amor. Pero cuando Él nos la haya dado no la usemos mal, hagámonos mejores, 
cumpliendo sus mandamientos para poseerla, y seamos fieles cuando la tengamos. Ser fiel 
es actuar según este don de la fe". 
 
- Del Papa Benedicto XVI 
"Queridos amigos, nuestra época necesita cristianos que hayan sido captados por Cristo, 
que crezcan en la fe gracias a su familiaridad con la Escritura santa y los Sacramentos. 
Personas que sean como un libro abierto que cuenta la experiencia de la vida nueva en el 



 
 

 

Espíritu, la presencia de ese Dios que nos sostiene en el camino y nos abre a la vida que 
nunca terminará".  
 
¡Vayamos por los caminos del mundo en alianza con María! 
 
Canto: Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean glorificados en todas partes por la 

Inmaculada Virgen María) 
 

ÓRGANO 
 


